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SPS prisioneros. Maxi~iliano rontrstó:-«Estoy muy ¡¡atisfccho 
de ellos: han cumplido con su deber. Deseo que se Fepa en 
Europa». Después habló de sus mrdios de defensa. Fore!-t le 
comunicó que Dano deseaba que evitara. todo lo que pudiera 
i:-er tomado por una recriminación, porque éstas serían inúti
les.-«El Sr. Da~o tiene razón. Decidle que hasta hoy, tengo 
derecho ele repetir la frase de uno de vue:c-tros re1eA: «Tvdo se 
«ha perdido, menos el honor». Después de mi muerte eso se 
p~drá decir de mf, porque no permitiré que se haga nad¡ contra 
m1 honor ni contra mi dignidad. En el fondo de mi corazón 
no hay hiel ni amargura,,. Y como Forest tratase de justificar 
la conducta de Francia y sus consejos cuando se había conven
cido de la imposibilidad de fundar en )léxico un impPrio Ma• 
ximiliano le interrumpió repitiendo con vehemencia:-<cN¿ hay 
en el fondo de mi corazón ni hiel ni amargura». 
, La ~ntrevista había durado hora y media; ?ifaximiliano pare

CU\ fatigado y Forest quiso retirarse.-«No, no os Yayáis; lni; 
horas que se pasan en prisión son muy largas. l\f e es grato 
conversar un poco». Y hab!ó de diversos asuntos; de México 
d~ sus ministros, de las simpatías que le manfüstaban los ha: 
b1tantes de Querétaro. Dijo también:-c,Quiero á los france
ses: fuí educado por una francesa.» Pero no pronunció el 
nombre del emperador Napoleón ni el de Francia. Por últi
mo, Forest observó que su semblante denotaba un vivo sufri
miento y que hada penosos esfuerzos para dominarse, y fle le
vantó, suplicándole que le permitiera volver. _,Sí, sí, venid 
diariam~nte, como vienen los ministros de Prusia, de Austria y 
de Bélgica: tengo muchas cosas que deciros,,. 

XI 

Al día siguiente, 13 de junio, á las nueve de la mañana comen
zó el proceso en el teatro Iturbide. El patio, reservado á los 
espectadores, estaba sumergido en la obscuridad; el escenario, 
bien iluminado, representaba un sal6n con una columnata y 
una fuente brotante. A la derecha, se veían tres me~as y de
trás nueve sillas; al frente, tres toscos hunquillos, el del centro, 
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m,ás ~ajo, para el ~mpcrador,. --:,· sillones para los abogados. El 
pu~hco s~ ~ompoma de t~esc1entos e~pecta.dores, ca::ii en su to
tahdacl nnhtares. Instalose el conse¡o de guerra presidido por 
~l coronel Platón, Sánc_hez,. quien tenía á su derecha al fü,cal y 
a tres vocales, y a su 1zqmerda al secretario y á los otros tres 
\'o,ra.les, que eran todos muy jóvenes. Entraron Mejía y Mira
mon rodeados por un pelotón d1; soldados y seguidos por rns 
defensores. Los soldados, con las n.rmai,; vueltas hacia los reos 
se formaron en semi-círculo detrás de sus oficialef:', que tenía.~ 
la el'pada en la mano. 

Mirumón tomó una actitud soberbia y altanera como si de
s~fia~a á sus jue~esí .'.\lejía, agohi~do. po'r el riolor,' aunque sin 
nm~un, deofallec1m1ento moral, 1~s¡.,iraba piedad: su posición 
era 1~comoda, por~ue su banqmllo era. dC'masiado elevado y 
sus p1ern~s, dema¡:1ado corta¡:, no le permitían apoyarse en el 
suelo. Sm e~bargo, cuando el presidente le preguntó su nom
bre,-"Demas1ado lo sabes» le contestó. Leida. el acta de acu
sació,n, su abogado, Próspero Yega, :;e levantó y leyó ron voz 
monoto~a su dcf_ern,a. ~uando ésta terminó, )lejía, á quien 
pregunto el preHdente fi.l na.da tenía que agrega.r á lo dicho por 
su defensor,. contestó con un ademán negativo y se retiró segui
do P?r un p1quet~ de sol~ados. En Eeguida, los licenciados .Jím
regm, de San Lms Potosi, y Ambrosio Moreno de Querétaro 
leye~on_ ~us defen,~::s de .~Ii~amón. I_iabía llegado el turno d~ 
:\Iaxnmhano. Cn com1sar10 del gobierno fué á la prisión y re
gresó despnfH de haberse cerciorado <le que el eetado de su sa
lud no le pt>.rmitía asistir á la audiencia. Ento11ces se conce
dió la palabra á sus defensores, quienes hablaron h:uita las 
nueve de la noche. 

A las cuatro de la tarde, mientras hablaba uno de los defen
sores de .'.\1iramón, el barón de Lago fué al tc,atro en bm:ca de 
Fores- . Ambos se pusioron á pasear en la plaza, para poder 
hablar srn ser, oído::;. El barún de Lago dijo·-"La fuga del 
emperador est:i concertada para esta noche. A las diez ee
rá conducido á la capilla: le cm;todiará el rerrhniento del coro• 
nel Palacios y hará el scrYicio nocturno el ~oronel Villa.nue
va. Ambos oficiales han consentido en salvarle si ee les dan cien 
mil pesos á cada un?. Aquí traigo librc1nzas firmadas por el 
emperaclor. Pero exigen que las firmemos también Hoorrichs 
Curtopasi y yo, y además que llevemos esta. noche ó. casa de 1~ 
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princesa,de Salm-Salm, que está al corriente de todo ocho mil 
pesos en oro, para distribuírlos entre los 11oldados. ' El em
perado_r os ruega que le acompafü:is. Será preciso que os en
contréis cerra~~ la capilla. Seis caballos ensillados esperarán 
en un casa vecma. Esta noche en casa de la princesa se os 
darán más detalles». ' ' 
· Forest contestó que lo.s ocho mil pesos estaban {t diRposición 
d_el e1!1perador; que se encontraría en el lugar indicado y estabn 
hsto a prestar en todo su ayudti; pero que el p1oyecto era insen
sato. ~ supfü:ó al barón de Lago que, sin perder un momen
to, volnera lí ver al emperador y le hiciera saber: que el moti• 
rn que se alegaba para precipitar la fuga no era atendible, 
pu~sto que la sentencia no sería pronunciudii hasta el día si• 
gm_ente por la noche; que la princesa era espinda por algunos 
tra~dores y que llevar e1 oro {i su ca~a era ,lc~cuhrir el complot, 
Y finalmente, que si los coroneles Palacios y Yillanueva eran 
~ea.lt>S al ofrecer su concurso, debían exponer su proyecto y su• 
Jetarlo á discusión. 

Forest y el barón de Lago fueron en seguida á comunicar es· 
tos acontecimientos á Hoorrichs y Curtopasi y á pedirles que fir. 
maran las libranzas. El bºelga y el italiano juzg-aron también 
que el plan era quimérico, que el emperador había caído Pn una 
trampa y se negaron á firmar las libranzas v aun rogaron alba· 
rón que retirara su firma. Como éste se rehu:mra, uno de ellos 
tomó unas tijeras y cortó el pedazo de papPl en que estaba di· 
cha firma. El barón se dirigió entonces violentamente al con• 
v_ento de Capuchinas y ensefió al emperndor la3 libranzas mu
tiladas. Maximiliano se enfureció, dijo que los ministros ha· 
cían ma~ en dudar, que estaba sPguro de los coroneles y qut: 
era. preciso no desaprovechar su buena voluntad. Sin embar· 
go, renunció á que las libranzas fuesen firmadas por los minis· 
tros, espeundo que bastaría su sola firma, y sólo suplieó que 
se llevara al día siguiente al medio día, á casa de la princesa, la 
mayor suma de dinero que se pudiera. conseguir; porqut: lo~ 
C?roneles eran demasiado orgullosoR para ofrecer su coopera• 
c16n: tocaba á los amigos de l\Iaximiliano obtenerla. 

Al día siguiente, 14 de junio, Hoorrichs y Curtopasi se di
rigían hacia el local en que continuaba el proceso, cuando el 
c?ro?el Dávalos les invitó Í\ que volvieran sobre sus pa~s y le 
siguieran. Pasaron frente al hotel en que se alojaban el barón 
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de Lago )' su agregado Tabera, y les divisaron escoltados por 
otro oficial. Todos fueron llevados Í\ la presencia de Escobedo, 
que les dijo brevemente:,.-«Hé aquí un pasaporte colectivo: salid 
inmediatamente de la ciudad»-«Dadnos siquiera dos horas»
((No, e~ preciso partir inmediatamente». Se les hizo subir á un 
carruaje y en el momento en que el cochero iba á azotar á los 
caballos, Dávalos les dijo en voz baja:-«Señores, si regresáis á 
esta ciudad antes de tres ó cuatro días, os costará la vida» ( 1 ). 

La princesa de Salm-Salro fué llamada á su vez. Escobedo 
' le dijo:-«Señora mía.: El clima de Querétaro es muy malsano; 

hay aquí mucho tifo. Si estuviera en vuestro lugar, si gozara 
de vuestra libertad, yo me iría. Eso es lo que os conviene des
de todos los puntos de vista, y yo deseo que partáis dentro de 
doR horas». Pero el oficial que la acompañó hasta su casa, no 
la concedió más que diez minutos. Fué conducida á Santa 
Roila, al pie de la Sierra Gorda, y de al1í, puesta en libertad, 
ganó San Luis Potosí El Príncipe de Salm-Salm, separado 
de los dPmás oficiales imperialistas, fué tncarcelado y vigilado 
~strictamente. 

Uno de los coroneles que, en efecto, habían escuchado y has-
ta aparentado a.coger favorahlemente los ofrecimiento!: de la 
princeea, el coronel Palacio~ los ha.nía revela.do {l Escobedo. 

XII. 

Continúo el proceso. Se oyeron la requisitoria y las réplicas. 
Los defensores insistieron en la incompetencia y) en el fondo1 

reprodujeron ideas.expresadas por Maximiliano en una pequefia 
nota que era, en resumen, una recriminación contra Francia. 
tcLejos de haber sido su instrumento, decí& esa nota, entré en 
lucha con ella desde que llegué. Mi primer ministerio, el de 
Ramfrez, era antifrancés y sostuvo la. integridad del territorio, 
negándose á. la. cesión de Sonora. No vine como u:;urpador si
no como elegido del& nación y mi sola ambiciún era hacerla fe
liz No tuve participación ninguna en las cortes m,uciales de 

l Informe de Forest i Dano.-NoTA DEL Acto&. 
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Jo~ ~ran0eses, q':1e m~ acusaban de ser demasiado demente. Mie 
mm1stros han sido hb,era.les y ~an imitado á .T uárez. Luego 
que pude sustraerme a la opresión fraucesa, me apresuré á re
vocar la Jey de 3 de octubre: de la cual algunos artículos me 
f uer~n dwtados por el mismo mariscal Bazaine. Permanecí en 
~Iéx1co de,pués de la partida de los franceses, para. realizar mi 

. idea _de _conYocar .un congre:so, en tnnto que aquéllos deseaban 
les siguiera. p~ra celebrar arre~los pecuniar_ios y entrar en trata
dos con Gonzalez Ortega. Mi perseverancrn ha salvado al p!!.Ís. 
T.lamé,ent?nce~ á l\Inrquez por razones de economía, pero no• 
llamé a Muamou. En lR':i,J, antes de la traición de los france
~es .Y de la int~rvt-n?ión de )os Es,tados Unidos, yo gobernaba en 
casi todo el pa1s, y siempre Juzgue honrosa la constancia de Juá
rez, quien no podní encontrar, en la m':11titud de leyes y decre
t,os. que expedi, una sol~ palabra q~e hiera. su reputación. Por 
~lt11no, el fr~ca~o de mi emprPsa solo puede demostrar la vita
lidad del sentimiento republicano en l\léxico, pero nunca que 
yo haya cometido algún crimen,,, , 

Con respecto á h incompetencia, el acusador encontró una 
respuesta fácil. "Cua~do_ creísteis, díjole, que Juárez iba á caer 
en vuestr11s manos, d1~te1s orden á Miramón de qt:e le hiciera. 
condfmar á muerte por un c?nsejo de guerra. Aceptad, pues, 
ahora, la suerte que}~ teníais pre~arada». Sus otras respues
tas no eran mE--no_8 solidas: ,,Es cierto que en los últimos mo
n.1entos rc,·o~aste1s,Ia le.v de 3 de o~tubre, pero ello fué dema
,,i;td? tarde, despues de haberla aplicado cruelmente en varias 
o~'ls10ne:. ¿.Cómo habt'.is podido creer que las actas de adhe
;;1011 fal~1ficadas que os fueron present..'1.das en Miramar, expre
:::~ban la Yoluntad del pueblo·? En todo caso, deepués de la par-

, hda ~le los franceses, cuando todo el país, con excepción de cua
tro .cmdades, había_ vu~llo al J?Oder de los republicanos, no po
díais conser-rnr tal 1lus1ón, y sm embargo, habéis continuado la 
guerra por vuestra propia cuenta. ¿,Decís que lo hacíais para 
prepa:ar . un arreglo? . Los arreglos no se pre¡,aran á tiros. 
Habéis sido aprehendido con las armas en la mano- est'íis 
bajo el dominio de la lev». ' ' 

El consejo de guerra se declaró competente y pronunció á las 
once de la noche sentencia de muerte contra los tres acusa
dos. El 16, á las once de la maiiana el coronel Palacios 
fué á notifictrles la sentencia, comunicán

1

doles que serían eje-

entados el mismo día, á las tres de la tarde. El empera
dor le escuchó sonriendo tranquilamente y dijo al Dr. Basch: 
«Xos quedan tre:s horao: me bastan para arreglar mis a¡;un
tos». A las tres, los condenados csper,1,ban en el umbral 
de sui:: celdas; pero sonó la hora, transcurrieron algunos minu
tos y nadie iba á buRcarles. A las cuatio, se presentó Riva Pa
lacio con un papel en la. mano. ¿Era el perclon? Xo: era sim
plemente una orden de aphzamiento. La ejecución debía Ye
rificar:se el 19 á las siete de la mañana. 

Habiendo recibido por telégrafo noticia de la condena y de la. 
hora en que debía ser ejecutada, los defensores de Maximiliano 
se habían dirigido á Lerdo de Tejada pidiendo gracin. entre lamen
tos y lágrimas. El barón ~!agnus, que les acompañaba, pedía que, 
cuando menos, se aplazara algunos días la ejecución para que 
l\laximiliano pudies1: arreglar eus asuntos. Lerdo había escu
chado las eúplicas, había entrado al gabinete en que estaba.Juá
rez con sus otros ministros y había salido tres cuortos de hora 
después, llevando en la mano una orden que iba á ser trasmitida 
por telégrafo. E~a. orden, dirigida al general Escobedo, d1::cía: 
«Los defensorea de Maximiliano y de ~Iiram6n han pc>dido el 
indulto de los condenados. El gobiernn se ha nepdo á conce
derlo; pero, con objeto de que tengan tiem¡,o para arrf'glar sus 
asuntos, el presidente de la República ha resuelto que la ejecu
ción se verifique el miércoles 19 por la mañanan. Lerdo aña
di6 con voz conmovid11:-«Con inclecible pena ha t0mado el go
bierno esta resolución, que considera como una garantía dC' 
tranquilo porvenir para el país. La justicia y el interés público 
lo exigen. Si el gobierno comete un error, no se lo inspira la pa
sión: nuestra conciencia nos dicta la negativa que oponemos á 
vuestra solicitud». Era la una de la tarde. Por su parte, Escobe
do, por un último escrúpulo, había retardado la ejecución; que, 
si no, el telegrama habría llegado demasiado tarde. Magnus ha
bría querido que. la ejecución se aplazara hasta el 21, pero ha
bía parecido inhumano prolongar tanto aquella agonía. Se pu
so á disposición del ministro de Prusia una diligencia especial 
que le condujera á Quer~taro, de manera que llegara oportuna
mente para tener con Maximiliano una Ruprema cntrevh;ta. 

Juárez y sus ministros estaban convencido~ de que el indulto 
de Maximiliano prolongaría la guerra ciYil; porque, por más 
que empeñara su pal11.bra, no podría el príncipe resistir á las 
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instancias de sus partidarios y vol n•río. :t in ten-en ir en los 
asuntos de ~léxico. A ntAño se había perdonado la vida á Itur· 
vide, y bo.hía vuelto y había sido precirn fusilarle. El archi
duque no obraría con más prudencia: l1ablarfo, escribiría, cons-

1 

t.ituiría. un foco permanente de intrigas Y la clemencia no 
sería coneiderada como hija df:. la generosidad, sino de la debili
dad; porque era contrario á la justicia que regresara á su país 
tranquilamente, para solaz:ir:;e bajo lo.s umbrosas avenidas de 
1Iiramar, aquél que, sin ningún derecho, había ent;angrcr,tado 
á ~léxico durante tantos años. Aunque el gobierno lo hubie!'e 
querido, no hahría tenido po~ibilidacl material de sah-ar á 
~Iaximiliano; porque si lo hubiese hecho, el grito de ¡ Traició11! 
habria resonado por todas partes y habría sido rse gobierno 
derribado, y ln guerra civil, préixima á terminar, habría conti
nuado con más violencia. En el ejército, las pasiones ¡;e habían 
exacerbadc;, en efecto, de una manera extraordinaria. Tan
to en Querétaro como en ~Icxico, las tropas estaban exasperadas. 
Pordrio Diaz, que era el jefe republicano que personificaba la 
moderaci6n, bahía escrito á J uárez: RSi se indulta á ~Iaximi-
1iano, no podré dominar á mis soldados,,, De Tacubaya Fo
rest e:;cribi6 más tarde á Dano: «Se no➔ engaitaba cuando se 
nos presentab:i á los jefos militares republicanos como dispues
tos á. solicitar el indulto de )laximiliiino. En todos los rampa.
mentos los ofiriales pedían su cabe1.a y la de todos los que se 
habían adherido al imperio, sin distinci6n de categorías, y si
guen haciendo alarde de un odio implacable contra los extran
jeros, ef'pecialmente contra los franceses. Irritados por la no
ta del Sr. Campbell, hablan de o.rrojar el guante :í los Estados 
Unidos por haber tenido lr. nuda.cia de pedir que st dejara la 
Yida al archidu'tue austriaco. En rrcsumen, en palabras r-a.n
guinarias el desenfreno llega á la estraYagancia y el or¡zullo lle
ga á la demencia)) ( l ). En el comedor del hotel de diligencias 
de Querétaro se encontraban unog quince oficialei. superiorel<, y 
un teniente-coronel del esta.do mayor de Escobedo h,tbía dicho: 
c,Sería bueno que el cuerpo de l\laximiliano fuera diYidido en 
varios trozos y em·iado uno á cada ciuriad de México>,. En 
las casas particulares en donde lm: franceses eran benéYolamente 
acogidos, habían oído á lm, militares mexicanos que las visita-

1 31 de ago~to de 1g67.-NoTA DEL AuroR, 
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ban, expresarse como energúmenos que r<'cordabnn los peorr.s 
· días de la Revolución (1). Los periódicos hahían reproducido 

las cartas desg:nradoras escritas por los generales Arteaga (2) 
y Salazar (3 ), fusila.dos en Yirtud del decreto 1;:nnguioario de 
)laximiliano, por el crimen de ha.her defendido á su patri:1 con-
tra la invasión extranjera.. 

En el estado de tensión en que e:-:ta atroz guerra. ch·il mante-
nía los ánimos, fusilar ó st-r fusilado era. considerado como un 
acto nat1o1ral de la existencia y no inspiraba. horror ninguno. 
Hé ahí cómo hombres de un ca.racter humano, ajeno:; á la có
lera y al odio, se creyeron obligados á resistirá 10!', impulsos de 
la piedad y del enternecimiento, para mostrarse fcrozm1:nte 
inflexibles. 

XIII 

Desne el 6 de abril, los Estados Unidos habían exhortado al 
gobierno m~~icano á que tratase á Maximiliano, en caso que fue
se hecho pns1onero, con la humanidad con que las naciones civi
lizadas tratan á los prisioneros de guerra. Lerdo de Tejada. ha-

1 Informe de Forest á Dano.-Nou n1tL At."I'OR. 
2 «Madre mía adorada: He sido hecho prisionero el lS de este mes 

por las tropas imperialistM y maflana seré fusilado. Le rue¡zo á usted, 
mamá, que ~rrlonetodo el m~l que le he hecho durante el tiempo en 
que he ~egmdo la carrna militar contra eu vc,luntad. Mamá, á p~sar de 
todos mis esfue_rzoe para aJudarles, les envié en abril último todo aquello 
de que po_día diepo!1er .. Pero Dioi, e!'Já_ron nosotros Y. no permitiri, que pe• 
rezcan n1 uPted m m1 hermana Trrn1dad, la yanqmta. Mamá, no dejo 
nada más que mi nombre Pin mancha, porque no be tomado jamás nada 
que no me J)f'rteneciera. Espero que I 1ios me perdone mis J)f'Cadoe y me 
reciba en sn santa gloria. Muero como cristiano y les digo adiós á todoe: 
á usted, á Dolores, á toda la familia. Su hijo obediente.-Nou DEL A.c-

TOR, 
3 Madre adorada: Son las siete de la noche, y el Gral. Artea¡?a, el 

coronel Yillagómez, otros tres jefes y yo acabamos de set condenados á 
muerte, Mi conciencia está tranquila: bajo á la tumba á los treinta y tres 
añoe, sin mancha en mi carrera militar ni en mi nombre. No llore usted; 
tenga valor; porque el único crimen de en hijo es haber defendido la 
causa santa de la independencia de su país. Por eeo voy á ser fusilarlo, 
~o tengo dinero, porque nada be podido economizar y nada les dejo; 
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bía contestado con altivez, que México, habiendo reconquistado 
su autonomía, no tenla que recibir 6rdenes ni consejos, y que 
si la persona á quien se recomendaba caía entre las man?~ de la 
naci6n ésta no podría considerarla como un simple priswnero 
de gue;.,.. porque sus crímenes estaban bien definidos por el 
derecho de gentes y por las leyes de la república. Francisco 
José, sin embargo, rlespué• de haber devuelto á su ~ermnno 
sus derechos de agnaci6n, como garantía de su renuncia d~ la 
corona de México encomend6 á su representante en Washmg
ton que solicitar¡ de los Estados Unidos que hicie_sen ?na nue
va tentativa en favor de los condenados. Los gobiernos francés 
é inglés se unieron al austriaco, y el 1 ° de junio Sewarrl tele
grafi6 á Campbell, su agente en ,Veracru~: «Dirigíos inmediata
mente al lugar en que reside Juarez, é mstaclle para que sea 
clemente con Maximiliano y, si es posible, también con_ las 
otros prisioneros». Campbell, que proveía una rotunda negativa, 
prefiri6 dar su dimisión á hacer lo que se le ord~nabe. El des
tino del infeliz Maxim;!iano iba, pues, á cumplirse. 

El bar6n ?,!agnus lleg6 á Querétaro la noche del 17, y vió ú 
Maximiliano el 18 al medio día, y después en la noche para re
cibir sus últimas instrucciones. Todavía hizo un postrer e•
luerzo y telegrafió á Lerdo: ~Llegué hoy aqu! y me consta que 
los tres condenados están moralmente muertos y que todo el 
mundo como muertos les considera, puesto que, después de h~
ber tomado todas sus disposiciones para morir, esperaron, mi
nuto por minuto, durante una hora, que se les llevase al l~gar 
del suplicio. Las costumbres de nuestra época no permiten 
que, después de haber sufrido esta horrible tortura, se _les ha
ga morir por segunda vez. En nombre de la bumamcla~, en 
nombre del cielo os conjuro que ordenéis que no se les qmte la 
vida!» 

Dio, les ayudará á Ullted y á mis ~ij~_, que se '!('Dlirán orgullo,oo de lle
var mi nombre. Guíe usted á m:s h11os y á mis hermanos por el cam_rno 
del honor. El cadalso no mancha el nombre de no patriota. Ad16e! 
madre querida, bendiga usted mi tumba. Dé usted un abraZ? de mi 
parte á mi tío Luis y muchos besos á Tecla, Lnpe é Isabel, lo mismo que 
á Carmelita II Cholita y á Manuelito. Les mando á todos un adió, del 
fondo del ~oraz6n. Lego al primero mi relo;< d• plata y á. Manue( 
mis cuatro vestidos. Afectuosos recuerdos li mis tíoe, tías y pr!mas, Nit 
como á. todos los amigos y patriotas, y reciba u@ted el último adiós de su 
obediente hijo que la quiere mucho».-Nou DEL AUTOR. 

283 

Maximiliano por su parte, telegrafió á Juárez: «Deseo que se 
conceda la vid~ á Miramón y á Mejía, que sufrieron antier to
cios los dolores y todas las amarguras de la muerte, y que sea yo 
la única víctima, como lo ped! en el momento en que fu! hecho 
prisionero» Lerdo contest6 confirm~udo la orden de que fuese 
al d!a siguiente ejecutada la sentenr1a. 

Los condenados pasaron su ultimo dfa _c~n sus familias ó sus 
amigos. Maximiliano eecribió al papa p1d1éndole perdón por 
las penas que habla podido causarle y protestando que. morfa 
en el seno de la iglesia cat61ica; recomendó á su fam1ha que 
protéiiern á la viuda é hijos d~ Mira_m6u; dirigió fra~es ~• gra
titud á sus defensores y al capitán P1erron, que babia sido su 
secretario é hizo á Juárez una suprema exhortación: «Haced 
que mi s;ngre se.!l. la última_ que se . der,ame, y consagrad la 
perseverancia con que habéis defendido _la °'.'usa que ha t:rnn
fado, perseverancia que reconocí y ad~1ré siempre ?~ med10 ~e 
mi prosperidad, á la tarea más noble aun de reconc1har los ám
mos y de establecer la paz en este mlortunado país,. Ro~6 á 
Escobedo, por conducto del barón Magnus, qne se esco~1eran 
buenos tiradores y que se les recomendara que no le desfigura
ran el rostro y que le mataran á la primera descarga, porque se
ria un espectáculo poco conveniente para una multitnd, ver á 
un emperador retorcerse en el suelo coJJ las convulsiones de la 
agonía. Manifestó en seg~ida deseos de ver_ al Gral.. Escobedo 
para despedirse de él, y mientras _llegaba, se durmió_. A las 
once se le despert6 para que rec1b1era al general, qmen, des
pués de la entrevist.,, se retiró muy emocionado, lltivando uu 
retrato en que Maximiliano habla escrito: "Al Gral. Don Ma
riano Escobedo.-Maximiliano». 

El general se dirigi6 luego á la celda de Mejía, {¡ quien en
contr6 en!ermo y desesperado. No habla olvidado que aquel 
infeliz le había salvado en otro tiempo la vida. Desde el día 
en que había caldo prisionero le babia visto varias veces y le 
había: ofrecido interponer rn influencia con el gobierno y su 
prestigio en el ejército para obtener su, libertad. ll~ei!• habfa 
siempre contest1'do que s6lo aceptana esos ofrec1m1entos s1 
l\Iaxirniliano y Miram6n_ se salvaban _ta~b1fo; y CO?JO Escobe
do dijera: «Eso es impos1hle», _el heroico md10 bah1a exclama
do estoicamente: «Que me fusilen con S. M. •· Escobedo lué, 
pues, ya no á ofrecerle la vida, sino á prometerle que se encar-
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garía de su viuda y de su familia, porque Mejía, recientemP,nte 
ca.cado, acababa de tener un hijo, al cual no le dejaba más que 
veintiocho vacas y un jacal en la sierra ( 1 ). 

Maximiliano, que se había vuelto á dormir, despertó á las 
tres y media de la mañana y se vistió con esmero. Se puso 
un pantalón y un chaleco negros, un sobretodo de color obscuro 
y un sombrero de fieltro, que con dificultad se le consiguió eu 
e.-,os momentos. A las cinco, el Padre Soria, que le había dado 
el viático, llegó para. celebrar el sacrificio de la misa en la cel
da. En seguida, niaximilfano se desayunó, tomando pollo, vi
no y una taza de café, é hizo después algnnos encargos al Dr. 
Basch, rscomendándole especialmente que entregara. á suma• 
dre un escapulario que llevaba en el bolsillo del chaleco. 

La ejecución se había tljado para las siete de la mañana. Es
cobedo la adelantó con el objeto de evitar manifestaciones po
pulares. A las sei'l en punto se presentó un oficial. Maximi
liano salio de su celda, y con esa grandeza sencilla y esa serena 
intrepidez que conservó hasta el último momento, dijo:-«Es
toy listo» Después fué á las celdas de sus compañeros:-«¿Es
táis ya listos, señores? Yo ya lo estoy,,. Y les <lió un abrazo. 
Maximiliano subió primero, en un simón que fué rodeado por 
una escolta de infantería y caballería Su doméstico húngaro 
y el Padre Soria tomaron asiento á su lado. Miramón y MP-
jía iban detrás, en otros coches, con sus confesores. Había si
do preciso arrancar á la esposa de Mejía de los brazos de su ma
rido, y no pudo impedirse que siguiera el carruaje, con su hijo 
en los brazos, lanzando gritos desgarradores. 

Todas las tropas de la guarnición formaban valla para dete
ner á la inmensa y silenciosa multitud. Un sol radioso ilumi
naba las calles invitando á vivir, mientras doblaban lúgubre
mente todas las campanas de las iglesias. Cuando pasaban los 
coches en que iban los condenados, muchos espectadores res
petuosamente se descubrían, y las mujeres lloraban, sobre todo 
ante el espectáculo que daba la desdichada esposa de Mejía. 
Cuan.do el cortejo hubo llegado al cuadro de cuatro mil Mm
bres que rodeaba el lugar en que la ejecución iba á verificarse, 

1 En efecto, má3 tarde, Escobedo envió algún socorro á la viud" de 
Mejía; pero la noble mujer rechazó toda asistencia de los matadores de 
su marido y dijo que, siendo joven y fuerte, trabajaría para mantener á 
su hijo.-Nou DiL AoTOR. 
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el emperador abrió la portezuela y saltó á tierra. El Padre 
Soria se sintió desfallecer: Maximiliano tom6 su pomo de sa
les y se lo ace~có á la nariz para reanimarle. Después, dirigiendo 
una mirada escudriñadora hacia la compacta multitud, pregun
tó si no se encontraba ahí ninguno de sus amigos. Se le con
testó que estaba presente el barón Magnus, pero que no podía 
verle. 

Se le colocó en el centro, teniendo á Miramón á la derecha y 
á l\fejía á la izquierda; pero él se volvió hacia Miramón y le di
jo:-«Un valiente debe ser admirado hasta por los monarcas; 
permítame usted que le ceda el lugar de honor)), y colocándole 
en el centro, se puso á su derecha. 

Tres pelotones de eje:mción, compuestos cada uno de siete 
hombres, se formaron frente á los condenados, á un metro de 
distancia. El oficial encargado de dar la orden de disparar, se 
acercó al emperador y le suplic6 que le perdonara.-«Joven, 
contestó Maximiliano, agradezco á usted su deferencia y su 
compasión, pero los soldados tienen que obedecer,,. En seguida 
se acercó á su vez á los hombres del pelotón que tenía delante, 
le dió á cada uno una onza de oro y les dijo:r-«¡~Iuchacho~, 
apunten bien!)) y les señaló su corazón. Después volvió á su 
lugar y dijo con voz firme y clara:-«Voy á morir por una cau
sa justa: la dEI la independencia y libertad de México. ¡Que 
mi sangre selle las desgracias de mi nueva patria! ¡Viva Méxi
co!,,, Se quitó el sombrero, lo entrP.gó á su criado para que lo 
entregase á su madre, se enjugó la frente con el pañuelo, diri
gió una sonrisa á un grupo de hombres y mujeres que solloza
ban, y echando hacia atrás su larga barba rubia, se quedó miran
do de frente á los que iban á quitarle la vida. 

Miramón leyó un discurso que terminaba con el mismo grito 
de ¡ Viva !,léxico! Mejía dejó caer sobre su pecho el crucifijo 
que tenía en la mano; los soldados apuntaron al pecho de las 
víctimas; los oficiales levantaron sus espadas, y estalló la des-

,,, -carga. 
Maximilia.no cayó del la.do derecho, murmurando: ¡Houib;-r! 

¡hombre! '!'odas las balas le habían herido mortalmente, pero 
como diera todavía señales de vida, el oficial colocó boca arriba 
el cuerpo del archiduque, señalando su corazón con la punta 
de la espada. Un soldado se adelantó y le dió ahí el tiro de 
gracia.. Entretanto, seguían tocando á muerto las campanas. 
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Fué respetada la majestad de la muerte: el cadáver de Maxí• 
miliano no fué objeto de ninguna profanaci6n; fué embalsama• 
do, mal primeramente, por el Dr. Licea, el mismo que había 
entregado á Miram6n, y después transladado á México, en don
de se hizo la operaci6n en mejores condiciones. 

El historiador César Cantú, prohijando dícercs de peri6di
cos mal informados, ha acusado á Juárez de haber vendido al 
emperador de Autria el cadáver de su desventurado hermano. 
Esa es una calumnia. El cadáver de Maximiliano, era reclama
rlo por cuatro personas: el Dr. Basch, el ministro de Prusia, 
el de Austria y el almirante Tegetboff; en presencia de este 
conflicto de peticiones, el gobierno mexicano resolvió no entre
~ar el cadáver sino á la persona que presentara un documento 
oficial del gobierno austriaco 6 una solicitud auténtica de la 
familia del archiduque; y como Beust, canciller del imperio, 
certificar:i, en una nota lechada en 22 de septiembre de 1867, 
,1ue el almirante Tegethoff. estaba encargado por la familia de 
reclanmr el cuerpo de Maximiliano, Lerdo hizo saber al almi
rante que se Je entregaría inmediatamente. Después del se• 
gundo embalsamiento, ese cuerpo había sido objeto de los más 
respetuosos cuidados: se le había vestido de negro y recostado 
sobre almohadones de terciopelo, dentro de un féretro de ma
dera de rosa, primorosamente tallado y que contenía otra caja 
de zinc; y fué así como le fuf entregado á Tegethoff. 

XIV 

Ninguna ejecuci6n sigoi6 en Querétaro á la de Maximiliano. 
Fué ahí.su sangre la última que se derram6. Sin embargo, 
siguieron siendo tratados con rigor sus compafieros de lucha. 
Todos los oficiales fueron condenados arbitrariamente, sin for
ma de proceso: los coroneles á seis afios de prisión, los tenien
tes-coroneles á cinco, los mayores á cuatro, los capitanes y te
nientes extranjeros á dos; los tenientes mexicanos fueron pue!t
tos en libertad, pero sujetos á vigilancia durante un año. Al
gunos oficiales, á quienes se hacían cargos especiales, fueron 
degradados y llevados ante una corte marcial, así como el mi,. 

.. 
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nistro García Aguirre, el prefecto D~mfoguez y el secretario 
Blasio. Morelia fué la ciudad escogida para que los oficiales 
condenados á cautiverio extinguieran su condena. Muchos, 
debilitados por sus heridas, marchaban á pie hacia allá, bajo 
los rayos del sol tropical, agobiado~ ~or !ns lar~os que carga
ban, con los pies ensang_rentados, p'.d1endo á gntos que s_e les 
fusilara; pero compadecidos _lo~ hab1tant;es de las pobl~c1ones 
por donde pasaban, les summ!straron v1~eres y c~ballenas pa· 
ra que pudieran llegar co~ vid~ á su tnst.e destmo._ Los ofi- , 
ciales franceses fueron envrndos a Zacatecas, confundidos en la 
cárcel con los criminales y encadenados. Como protestaran 
enérgicamente contra tal tratamiento, fueron trasl~dados á un 
convento y se les quitaron las cadenas; pero el gobierno n~ les 
daba sueldo ni alimentos, y habrían muerto de bamb~e BI no 
les hubieran socorrido los negociantes franceses de la ciudad .. 

Para la complet~ pacificaci6n del país, faltaba s61o la rend1-
ci6n de México. No se hizo esperar. Márquez habla conti
nuado la defen·sa á fuerza de mentiras, de exacciones y de te
rror. Llev6 la desvergüenza hasta el cinismo. Habiendo lle
gado á la. capital el Gral. Arellano, que había logrado escapar
se de Querétaro, y confirmado las_ n_oticias que s~ t~~ían ya ,de 
la caída de esa plaza.y de la cautividad de !faum1hano, Mar
quez orden6 que. repicaran lae campe.nas, que tocaran las ban
das militares y que se fijaran en las pared~s cartel~s. en que se 
¡tnunciaba que Arella~o había llevado la gra~ noticia d~ que el 
ejército imperialista iba á socorrer á México y llegana muy 
pronto. Hubo iluminaciones, y se tiraron cohetes, á pesar de 
que siendo ya hermético el cerco, el hambre bacía tales estra
gos 'que había infelices que caían muertos en las calles, que
dando abandonados sus cadáveree. 

Porfirio Díaz habría podido poner fin á esa lúgubre farsa, 
asaltando la ciudad; pero eso habría equ_ivalido á entregarla al ' 
pillaje y á violencias sin cuento. Asumiendo ya la no)>le ac
titud pacificadora que _había de ser 1~ mayor_ de sus glonas, no 
quiso someter á la capital, en dondo iba á 1_nstala:se de nuevo 
la república, á tamaños horro~e~,, y m conse¡os,_ n1 :uegos, m 
o.menazas, ni reproches de tra1C10n, lograron disuadirle de ~u 
resolución magnánima, y el desenlace que deseaba se produ¡o 
o.! fin. 

El 18 de junio, los au,triacos, inlormadoe por um carta no 
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interceptada, de la verdad de los acontecimientos que se des
arrollaban en Querétaro, se negaron á obedecerá Márquez, y el 
comandante de la contra-guerrilla francega siguió su ejemplo. 
El Gral. O'Horán, gobernador de la plaza, 1,e puso en comuni
cación con Díaz y exigi6-que l\fárquez presidiera un consejo de 
guerra que debía celebrarse el rn. l\fárquez reuni6 el consejo 
y le envi6 una carta así concebida: «Como €Stá probado que 
el emperador está preso, el infrascrito cesa de ser lugartenien-

, te del imperio,,. Y det'apareci6, y no se volvi6 á rnber de 
él ( 1). 

Porfirio Díaz no admiti6 una capitulaci6n: exigi6 que á dis
creci6n se entregara·la ciudad (20 de junio), y el 21 al amane
cer entró en ella á la cabeza de la primera división del r·jército. 
OyéronRe {l. su paso algunos vivas; pero él, refrenando su caballo 
y dirigiéndose á los que le aclamaban, les dijo:-((Doy á uste
des las gracias, r,ero les ruego que guarden silencio. Un grito 
de aprobación puede hacer que resuenen otros de protef'ta, y es 
preferible que nuestra victoria no 1mscite manifestaciones ··de 
rencor,,.. Carros cargados ele pan seguían á la columna. Juan 
José Baz, gobernador de México, i;ecund6 con inteligencia y ab
negación las filantrópicas miral'l de Díaz. Los tropas, entrando 
por destaC/lmentos, conservaron un orden perfecto, y se prove
yó á sus necesidades por medio de un emprébtito voluntario. 

Las órdenes rigorosas llegaron de San Luis Potosí. Todos 
los que, con el carácter de notable!.', habían votado por el 
imperio, y todos los que le habían servido, debían presentar
se antes que transcurrieran 24 horas, 1,0 pena de ser fusilados 
sin proceso; los habitantes de la ciudad estaban obligados á 
dejar que sus casa.e fueran registradas; debiendo sufrir de seis 
meses á dos años de prisión aqnéllos que ocultaran á algún de
lincuente, á menos que éste fuese padre, hermano, hijo ó espo
so de la persona que le ocultara. Díaz suavizó estas órdenes 
ampliando el plazo conminatorio; pero no pudo evitar dos eje
cucionea: la de Vidaurri y la de O' Horán, que habían sido sor
prendidos en sus respectivos escondites. 

Porfirio Díaz y Vicente Riva Palacio, que había dejado de 
ser general y vuelto á ser periodista, acomejaban á Juárez una 

1 Máe tarde se supo que se había refugiado en La Habana, de donde 
refres6 á México después de la pacificación generaL-Nou nn AUTOR. 
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amnistía plenaria; Lerdo prec,onizaba_ las medidas seve~s. E~ 
15 de julio el presidente entro á México, y se supo dos dias de\ 
pués que rio concedía un perdón general, pero que las penas_ s 
serian menos duras. No se fusiló más: se dictar?n se~tencias 
de dos á quince años de prisión. Hubo alguna mcert1dum~re 
acerca de Ja suerte que esperaba á Dano, J?'º!stro _de F~ancia. 
Juárez callaba á ese respecto, y se le atnbma la mtenc16n de 
conservarle en rehenes para canjearle por Almonte,. que He en
contraba en París Pero los americanos se propusieron sal~ar
le: su ministro Otterboarg instó á Juár_ez para que le pusiera 
en libertad y el almirante Palmer, enviado á Vera.cruz con una 
fragata lle~6 á inquirir lo que Juárez había resuelto. Juárez 
compr~ndió lo que aquello significaba y di6. á Dano s~ pasa
porte lo mismo que á los ministros de Bélgica y de Italia, pro
porci~nándoles una escol~a hasta el momento en que se em
barcaron. 

El 17 de agosto, se convocó á elecciones de diputado~, d? 
presidente y de miembros de la S~pre~a Corte, y se consulto 
al pueblo acerca de refor~as constituc;10nales que creaban el Se
nado y conferían al presidente el derecho_ de vet_o. N? po_~ía 
votar ni ser votado quienquiera que hubiese se~vido al_i,mpeno. 

El 8 de octubre, Juárez fué reelec~o. y tomo J?OSe~10,n de la 
presidencia de la república el 1 ° de diciembre, temendo .ª _Lerdo 
de Tejada como presidente de la Supre~a Corte de Justicia. El 
orden republicano quedaba así restablec~do, _que~ando de la 11¡

ventura imperialista sólo dos restos: una mfehz prmces~ ~mvuel~ 
en las sombras de la locura y un misera ble cuerpo a~ri billa~o a 
balazos y devuelto así á su patria, de donde hab~a ~al.ido radiante 
de juventud. Jamás un atentado contra el P:mc1p10 de las _na
cionalidades, ha sido tan pronta ni tan terriblemente castiga• 
do (1). 

1. Juárez murió cuatro añ.os después. Bajo 8U gobie!no_justo y vigo
roso México prosperó lenta y seguramente, y cuando rmd16 cne~ta al 
país 'de su labor administrativa, en octµbre de 1870, fué electo pres1~ente 

r tercera vez; pero, muy afectado por la muerte ~e su esposa, mur\Ó en rs de julio de 1872, siendo reemplazado por su. amigo L~rdo ?ª 'Fe¡ada. 
Hoy México está muy tranquilo y prospera ba¡o la pres1denc1a siempre 
renovada de Porfirio Píaz.-NoTA nEL AU'fOR, 


